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INTRODUCCIÓN

La medicina requiere muchos años de forma-

ción y una amplia gama de conocimientos 

que irán evolucionando y aumentando en 

base a las investigaciones que se realicen con 

los años. Además, los futuros profesionales 

dedicados al ámbito de la salud deben ser 

conocedores de las responsabilidades, tanto 

éticas como morales, ligadas a su profesión.

Por todo ello, cuando un estudiante de me-

dicina finaliza sus estudios uni-

versitarios, se enfrenta al 

juramento hipocrático, 

uno de los rituales más 

simbólicos que tiene la 

disciplina, el cual se 

elabora el día de la 

graduación. 

Es una costumbre que se sigue ejecutando en 

muchas universidades del mundo y, en cierto 

modo, sirve para que los futuros médicos 

tomen conciencia de lo que significa su pro-

fesión y las responsabilidades que tienen.

El juramento hipocrático se encarga de 

orientar a los profesionales sanitarios en el 

momento en el que estén llevando a cabo su 

actividad. Además, les educará en la humildad 

y en la sencillez frente al enfermo. Le enseñará 

a no hacer distinción entre las capacidades 

adquisitivas del paciente, su raza, color de piel, 

apariencia física… Además, el juramento les 

obliga a proteger la situación o datos persona-

les del paciente.

No tiene intereses legales efectivos. Ya que 

hoy en día los futuros médicos reciben su 

licencia para ejercer la profesión en Europa, de 

este modo deberá respetar el código profesio-

nal médico.
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“No llevar otros propósitos que no sean el 
bien y la salud del enfermo”, fue la base en 

la que se sustentó el juramento hipocráti-

co de Hipócrates. Él vivió en el siglo V antes 

de Cristo, cuando comenzó a desarrollar las 

obligaciones y compromisos a los que debían 

quedar adheridos tanto sus discípulos del 

momento, como los futuros médicos. Fue el 

responsable del gran empuje que recibió la 

ciencia, ya que la práctica empezó a centrarse 

en la observación del paciente para conseguir 

diagnosticar la enfermedad.

A pesar de que el texto original ha sido modi-

ficado y reescrito con los años, sigue mante-

niendo la esencia principal del autor: defender 

la vida de los enfermos. Algunos de los cam-

bios más destacados que ha experimentado el 

texto del juramento hipocrático son: 

c Se dejó a un lado la ética paternalista 

que se aclaraba en la versión inicial. En ella, la 

opinión del médico prevalece. Sin embargo, a 

partir de los años 90, se empezó a destacar la 

idea de “respetar la autonomía y la dignidad 

de mi paciente”.

c En una de las últimas versiones se incor-

poró la necesidad social que deben tener los 

sanitarios. Se aclaró la importancia de “com-

partir mis conocimientos médicos en benefi-

cio del paciente y el avance de la salud”.

c Al estar bajo una profesión de riesgo, se 

señaló en la actualización el “cuidar mi propia 

salud, bienestar y capacidades para prestar 

atención médica del más alto nivel”.

c Desde la delicada situación que experi-

menta la eutanasia y el aborto, así como los 

derechos de las mujeres, el texto solo habla 

de “velar con el máximo respeto por la vida 

humana”.
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QUÉ ES EL JURAMENTO 
HIPOCRÁTICO

El juramento hipocrático, hoy en día, es un 

acto simbólico que realizan los médicos al 

terminar sus estudios con el fin de recordar y 

jurar el cumplimiento de los valores morales 

y éticos de la profesión de cara a sus futuros 

pacientes. Los orígenes del juramento hipo-

crático se remontan hasta la aparición de la 

disciplina médica.

El origen de su nombre viene de la mano del 

padre de la medicina, Hipócrates, el cual qui-

so plasmar las obligaciones que éstos debían 

tener de cara a sus pacientes, así como velar 

por su salud y bienestar. El texto original se 

originó en la Antigua Grecia y se calcula que 

su redacción se produjo entre los siglos V y 

III a.C. En los comienzos de la profesión, los 

conocimientos eran transmitidos de padres a 

hijos, de generación en generación, y, por ello, 

empieza a surgir la necesidad de desarrollar 

este juramento hipocrático.

Tras el cambio en el traslado de conocimien-

tos médicos, Hipócrates instauró su escuela 

de medicina, ante su profesionalidad y am-

plios conocimientos en la disciplina. Su prin-

cipal fin fue enseñar a los futuros médicos la 

importancia de ser disciplinados y comprome-

tidos con la profesión. Su idea para compartir 

conocimientos entre unos y otros se basaba 

en anotar descubrimientos y métodos apren-

didos y demostrados, con el objetivo de com-

partirlos con el resto para darlos a conocer.

La primera redacción y aprobación del jura-

mento fue conocida con el nombre de “Decla-

ración de Ginebra” en 1948 ante los crímenes 

médicos que ocurrieron tras la segunda mitad 

de la Segunda Guerra Mundial. Se aprobó en 

una de las primeras asambleas, en las que se 

reunió la Asociación Médica Mundial (AMM), 

una organización de carácter internacional, 

que mantenía como fin representar a la profe-

sión. Años más tarde, la declaración fue revisa-

da y enmendada por la AMM. Ya en la década 

de los 2000 volvió a ser examinada y, final-

mente, en 2017, la AMM confirmó la versión 

actual hasta nuestros días.

En aquellos años también aparecieron los Tra-

tados Hipocráticos. Se definían como textos 

recopilados en la historia de la medicina de 

más de mil páginas. A pesar de ello, los exper-

tos que posteriormente estudiaron los escritos 

comentaron que no habían sido recopilados 

por los propios médicos, sino por testigos fie-

les a Hipócrates.

Hoy en día el juramento hipocrático no tiene 

ninguna representación o validez legal, tan 

solo es un acto simbólico que realizan los 

estudiantes de medicina al terminar sus estu-

dios. Con el paso de los años ha ido sufriendo 

adaptaciones, centradas en cubrir las necesi-

dades de la sociedad del momento.
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Posicionar la salud y la tranquilidad de 

los pacientes antes que la suya.

Ejercer sus trabajos en la profesión con 

conciencia, diligencia, dignidad y arte.

Presentar un respeto y reconocimiento 

hacia sus maestros o profesores en la 

profesión.

2.1. Cómo es y qué dice 
el juramento

La invocación a la que se asocia el acto de 

realizar este juramento podrá depender 

de lo que cada uno considere como lo más 

alto y sagrado, moralmente hablando. En 

el momento en el que éste se realiza, los 

futuros médicos se comprometen a centrar 

su vida en la profesión médica:

u

v

w

x

y

z

p

q

Conservar el secreto profesional de la 

profesión.

Mantener el honor y las consolidadas 

tradiciones de la profesión.

Considerar a sus compañeros como 

hermanos.

z

No permitir que, ante la necesidad 

del paciente, se interpongan aspectos 

secundarios como la raza, la religión, la 

clase social, la inclinación política o la 

nacionalidad.

Respetar, por encima de todo, la vida.

No emplear las competencias médicas 

contra las leyes y derechos de la 

sociedad. 
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hipocrático no tiene 
ninguna representación 
o validez legal. Tan solo 
es un acto simbólico que 
realizan los estudiantes 
de medicina al terminar 
sus estudios. Con el 
paso de los años, ha ido 
sufriendo adaptaciones 
centradas en cubrir 
las necesidades de la 
sociedad del momento. 
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HISTORIA DEL 
JURAMENTO 
HIPOCRÁTICO

3.1. Quién es 
Hipócrates

El médico de origen griego, 

Hipócrates de Cos, vivió 

entre el 460 a. C. y el 375 a. C. 

En esta época la población 

solía atribuir las enfer-

medades a la ira o el 

castigo de los dioses. 

Sin embargo, Hipó-

crates empezó a aclarar que 

el origen de las patologías era 

natural. Instauró su primera 

escuela médica y empezó a 

ser conocido como “el padre 

de la medicina”.

Cerca de unos 60 documen-

tos, que han llegado hasta 

nuestros días, se encuentran 

recogidos bajo su nombre y 

forman parte del Tratado Hi-

pocrático. Gracias a ellos, esta 

disciplina se ha ido redirigien-

do hacia una práctica más 

razonable y científica.

También se le atribuye la Teo-

ría de los Cuatro Humores 

junto a los filósofos Aristóteles 

y Galeno. Los humores son 

bilis amarilla, bilis negra, 

flema y sangre. Cada uno de 

ellos se asocia con los cua-

tro elementos: fuego, aire, 

agua y tierra. Así como con 

cualidades como: húmedo, 

seco, caliente y frío; órganos 

del cuerpo y rangos de edad 

como la infancia, adolescen-

cia, edad adulta y vejez.

De la mano del Tratado Hipo-

crático, el autor desarrolló el 

Juramento Hipocrático como 

código ético para los médi-

cos. En el escrito original se 

jura, bajo la presencia de los 

dioses, la protección del pa-

ciente y el correcto desarrollo 

de sus funciones.

03
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3.2. Declaración de 
Ginebra

Su origen va de la mano de la Asociación 

Médica Mundial (AMM) con el objetivo de 

difundir la ética del médico. Está relacionado 

con más tratados posteriores enfocados tanto 

en los derechos humanos, como en la ética de 

los profesionales.

A pesar de las diversas opiniones que tuvo el 

escrito que publicó sobre el juramento hipo-

crático, ha logrado posicionarse como el máxi-

mo ejemplo de la deontología médica.

Desde las primeras palabras de la Declaración 

se comprueba cómo deja de ser un juramen-

to para ser una promesa. Este cambio es 

importante ya que, ahora, los profesionales 

sanitarios son más libres y se juegan su honor 

en la profesión. Además, se retira la alusión a 

la religión del juramento para agradar a una 

mayor parte de la sociedad. De este modo, el 

texto podrá ser interpretado por distintos mé-

dicos de diferentes religiones y pensamientos. 

Se valorará la figura del maestro mientras se 

vela por la seguridad del paciente, se guardan 

los secretos de la profesión, se valora la vida y 

se mantiene el honor del médico.

ANÁLISIS DEL 
JURAMENTO 
HIPOCRÁTICO

4.1. Análisis del Juramento 
Hipocrático

Como ya hemos mencionado anteriormente, 

el juramento hipocrático simboliza que te res-

ponsabilizas a dar la vida con el fin de salvar al 

paciente, sin poner en riesgo su salud u honor.

El texto original empieza nombrando a los 

médicos dioses de la época griega para 

hacerles partícipes de la promesa. También, 

se menciona la importancia de los médicos 

y maestros; y el compromiso de sus hijos e 

hijas para aprender la disciplina. Corrobora el 

compromiso que debe existir para curar a los 

enfermos a través de los conocimientos adqui-

ridos en la profesión, mientras se jura por no 

emplear venenos o sustancias tóxicas para el 

enfermo:

04
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“
“Juro por Apolo, médico, por Esculapio, Higía y Panacea y pongo por 

testigos a todos los dioses y diosas, de que he de observar el siguiente 

juramento, que me obligo a cumplir en cuanto ofrezco, poniendo en tal 

empeño todas mis fuerzas y mi inteligencia.

Tributaré a mi maestro de Medicina el mismo respeto que a los autores 

de mis días, partiré con ellos mi fortuna y los socorreré si lo necesita-

ren; trataré a sus hijos como a mis hermanos y si quieren aprender la 

ciencia, se la enseñaré desinteresadamente y sin ningún género de 

recompensa. Instruiré con preceptos, lecciones orales y demás modos 

de enseñanza a mis hijos, a los de mi maestro y a los discípulos que se 

me unan bajo el convenio y juramento que determine la ley médica, y a 

nadie más.

Estableceré el régimen de los enfermos de la manera que les sea más 

provechosa según mis facultades y a mi entender, evitando todo mal 

y toda injusticia. No accederé a pretensiones que busquen la adminis-

tración de venenos, ni sugeriré a nadie cosa semejante; me abstendré 

de aplicar a las mujeres pesarios abortivos. Pasaré mi vida y ejerceré 

mi profesión con inocencia y pureza. No ejecutaré la talla, dejando tal 

operación a los que se dedican a practicarla. En cualquier casa donde 

entre, no llevaré otro objetivo que el bien de los enfermos; me libraré 

de cometer voluntariamente faltas injuriosas o acciones corruptoras y 

evitaré sobre todo la seducción de mujeres u hombres, libres o esclavos. 

Guardaré secreto sobre lo que oiga y vea en la sociedad por razón de mi 

ejercicio y que no sea indispensable divulgar, sea o no del dominio de 

mi profesión, considerando como un deber el ser discreto en tales casos.

Si observo con fidelidad este juramento, séame concedido gozar feliz-

mente mi vida y mi profesión, honrado siempre entre los hombres; si lo 

quebranto y soy perjuro, caiga sobre mí la suerte contraria”.

Actualización de la fórmula hipocrática que llevó a cabo la Asociación Médica 
Mundial (Asamblea General, celebrada en Ginebra, 1948)
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““
Posteriormente, se elaboró una actualización 

del texto, la cual ha ido adaptándose a las ne-

cesidades éticas y cambios de la sociedad del 

momento:

En el momento de ser admitido como miem-

bro de la profesión médica:

PROMETO SOLEMNEMENTE consagrar mi 

vida al servicio de la humanidad: implica ayu-

dar a las demás personas durante el trans-

curso de la propia vida.

OTORGAR a mis maestros el respeto y grati-

tud que merecen: Los maestros son siempre 

esenciales para el aprendizaje y, por lo tanto, 

como ellos brindan siempre tanto merecen 

nuestro respeto y gratitud.

EJERCER mi profesión a conciencia y digna-

mente: No olvidar que se tiene en juego la 

vida humana y es necesario actuar de forma 

adecuada.

VELAR ante todo por la salud de mi pacien-

te: El deber de un médico es hacer el bien al 

paciente y bajo ningún concepto causarle el 

mal.

GUARDAR Y RESPETAR los secretos confia-

dos a mí, incluso después del fallecimiento del 

paciente: los pacientes merecen poder con-

fiar plenamente en los médicos, y estos a su 

vez tienen que respetar al paciente, sin revelar 

los secretos que se le han confiado.

MANTENER incólume, por todos los medios 

a mi alcance, el honor y las nobles tradicio-

nes de la profesión médica: es necesario que 

permanezca intacto el honor y las tradiciones 

médicas.

CONSIDERAR como hermanos y hermanas a 

mis colegas: es necesario un respeto mutuo 

entre los médicos para poder actuar en con-

junto en caso de ser necesario.

NO PERMITIRÉ que consideraciones de 

afiliación política, clase social, credo, edad, 

enfermedad o incapacidad, nacionalidad, 

origen étnico, raza, sexo o tendencia sexual se 

interpongan entre mis deberes y mi paciente: 

un médico debe atender a todos los pacientes 

sin excepción porque todos tienen los mismos 

derechos en la atención sanitaria de la salud.

VELAR con el máximo respeto por la vida 

humana desde su comienzo, incluso bajo 

amenaza, y no emplear mis conocimientos 

médicos para contravenir las leyes humanas: 

nunca se debe atentar contra la vida huma-

na porque un médico debe siempre hacer el 

bien y no tiene que promover el mal.

HAGO ESTAS PROMESAS solemne y libre-

mente, bajo mi palabra de honor: palabras 

finales que implican el honor de cada uno, ya 

que uno es libre de hacer esta promesa.
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El juramento 
hipocrático es 
tradición, ética, moral 
y compromiso. Es 
una práctica muy 
común y, aunque en 
nuestros días existan 
varias versiones 
sobre éste, se seguirá 
manteniendo el 
mismo mensaje de 
fondo: “conservar el 
bien y la salud del 
enfermo mientras se 
defiende su vida”.
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4.2. Diferencias entre el 
original y el actual

Ya te hemos hecho conocedor de los cambios 

más notorios entre ambos escritos. Sin em-

bargo, es importante señalar que la primera 

versión del juramento promovió en demasía 

la figura paternalista con respecto al pacien-

te. Por ello, en los años 90, se aclara el “acto 

de respetar la autonomía y la dignidad de mi 

paciente”.

También, se incorporó en una de las últimas 

versiones la importancia de las necesidades 

sociales de la población. De este modo, se 

insistió en la idea de “compartir mis conoci-

mientos médicos en beneficio del paciente y 

el avance de la salud”. La práctica de la medi-

cina es considerada como una profesión de 

riesgo en la que la salud mental del médico, 

en ocasiones, se ve perjudicada o dañada. Por 

esta razón, en la versión más actual se habla 

de la importancia de “cuidar mi propia salud, 

bienestar y capacidades para prestar 

atención médica del más alto 

nivel”. Finalmente, otro de 

los cambios más noto-

rios se relaciona con 

la delicada situación 

de temas como 

la eutanasia, el 

aborto y el 

resto de los derechos de las mujeres. Por esta 

razón la última versión vigente habla de “velar 

con el máximo respeto por la vida humana”.

CONCLUSIONES

Como hemos comentado anteriormente, los 

médicos a lo largo de su vida se forman con-

tinuamente. Necesitan una gran cantidad de 

conocimientos a la hora de tratar al paciente o 

elaborar un diagnóstico. Del mismo modo, los 

sanitarios deben conocer y entender la res-

ponsabilidad moral y ética que se asocia con 

su práctica diaria.

05
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Por ello, el juramento 

hipocrático es un texto que 

recoge estas obligaciones 

mientras les orienta en la 

profesión. Aunque esta 

práctica ya no tenga un valor 

fundamental en la actividad 

médica, debe ser importante 

conservar ese valor tradicional 

e histórico, así como la 

relación que mantiene con el 

origen de la medicina.

Ya que este juramento es 

mundialmente conocido, 

debe ser fundamental que los 

profesionales de la discipli-

na sean conocedores de sus 

últimas actualizaciones. Ya 

que podrán incorporarlo a su 

práctica diaria en la profesión 

actual.

En el instante en el que los 

médicos realizan el juramento 

hipocrático, se comprometen 

a prestar un respeto hacia 

sus maestros y profesores, 

a realizar sus trabajos con 

dignidad y conciencia; mien-

tras ponen como prioridad 

la salud y tranquilidad del 

paciente. También conserva-

rán el secreto profesional de 

la profesión, y mantendrán 

los elementos tradicionales y 

puros de ésta. Los sanitarios 

no diferenciarán a sus pacien-

tes según su raza, religión, 

clase social o nacionalidad, 

sin dejar a un lado el respeto 

hacia la vida.

El médico será responsa-

ble de mantener la salud 

del paciente y evitar que se 

enferme. Se comprometerá a 

curarles cuando sí lo estén, y a 

ayudarles con un proceso de 

rehabilitación si fuera nece-

sario. Esto quiere decir que el 

sanitario deberá garantizar 

al paciente su correcta rein-

serción en la sociedad de la 

manera más correcta posible 

garantizándole la vida.

Las diferentes versiones y 

cambios que se han incor-

porado desde el juramento 

hipocrático original hasta la 

última actualización han sido 

notorias y siempre se han 

relacionado con las necesi-

dades y formas de pensar de 

la sociedad del momento. La 

declaración fue propuesta 

con el fin de establecer el 

ideal del sanitario y se sigue 

utilizando hoy en día como 

promesa que realizan los 

estudiantes de medicina al 

terminar sus estudios univer-

sitarios de cara a su actividad 

profesional.

El juramento hipocrático es 

tradición, ética, moral y com-

promiso. Es una práctica muy 

común y, aunque en nuestros 

días existan varias versiones 

sobre éste, se seguirá mante-

niendo el mismo mensaje de 

fondo: “conservar el bien y la 

salud del enfermo mientras 

se defiende su vida”. 
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